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RESUMEN
El acto de existir presupone una práctica relacional, 

un constante estar-en-el-mundo, que define la existencia 
y permite el aflorar de las sabidurías y las filosofías. Este 
artículo tiene como objetivo explorar el carácter relacional 
de las ontologías mayas de diferentes temporalidades y 
contextos, con una reflexión sobre relaciones que definen 
la existencia, la memoria y la identidad de los grupos ma-
yas. De este modo, se establece un puente entre diferentes 
temporalidades, en las cuales pasado, presente y futuro 
se entrelazan y cohabitan en modos de omnipresencia. 
A partir de un movimiento de escuchar las sabidurías de 
las comunidades mayas contemporáneas desde adentro, 
discutiré diferentes casos que explicitan el carácter funda-
mental de la experiencia de la relación para la vida y la for-
mación de los seres. Con los casos discutidos a lo largo de 
este artículo será posible sentipensar cómo las prácticas 
relacionales se constituyen en las bases de las ontologías 
mayas de diferentes temporalidades y espacios, conside-
rando que el ser maya está construido desde un perma-
nente movimiento de contacto con otros seres humanos y 
más-que-humanos, paisajes y temporalidades otras.
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ABSTRACT
The act of existing presupposes a relational practice, a 

constant being-in-the-world, which defines existence and 
allows knowledge and philosophies to emerge. This article 
aims to explore the relational character of Maya ontologies 
of different temporalities and contexts, with a reflection 
about the relations that define the existence, memory, and 
identity of Maya groups, establishing a bridge between 
different temporalities, in which past, present and future 
intertwine and cohabit in modes of omnipresence. Star-
ting with a movement of listening from within to the wis-
doms of contemporary Maya communities, I will discuss 
different cases that make explicit the fundamental nature 
of the experience of relation for life and the formation of 
beings. Through the cases discussed throughout this arti-
cle, it will be possible to sentipensar about how relational 
practices constitute the foundations of Maya ontologies 
of different temporalities and spaces. The Maya being is 
constructed from a permanent movement of contact with 
other human and more-than-human beings, landscapes, 
and other temporalities.
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RESUMO
O ato de existir pressupõe uma prática relacional, um 

constante estar-no-mundo, que define a existência e per-
mite que sabedorias e filosofias emerjam. Este artigo tem 
como objetivo explorar a natureza relacional das ontolo-
gias mayas de diferentes temporalidades e contextos, re-
fletindo sobre as relações que definem a existência, a me-
mória e a identidade desses grupos, estabelecendo uma 
ponte entre diferentes temporalidades, em que passado, 
presente e futuro se entrelaçam e coabitam em modos de 
omnipresença. Partindo de um movimento de escuta des-
de o interior das sabedorias das comunidades mayas con-
temporâneas, discutirei diferentes casos que explicitam 
a natureza fundamental da experiência de relação para a 
vida e a formação dos seres. Por meio dos casos discutidos 
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ao longo deste artigo, será possível sentipensar como as 
práticas relacionais constituem os fundamentos das onto-
logias maias de diferentes temporalidades e espaços. O ser 
maya se constrói a partir de um movimento permanente 
de contato com outros seres humanos e mais-que-huma-
nos, paisagens e outras temporalidades.

PALAVRAS-CHAVE
Relações, mayas, ontologias

Introducción
La propuesta de escribir este artículo fue la de presentar un primer 

bosquejo sobre el aspecto relacional de las ontologías mayas de diferen-
tes temporalidades y contextos. Entendida como la interdependencia ra-
dical de todas las cosas, una forma particular de conocer, ser y hacer, en la 
cual los seres son responsables directos por los mundos que son creados 
(Escobar, 2020, p. 40), la relacionalidad se constituye como algo funda-
mental para esas ontologías, para sus prácticas sociales, su entendimiento 
como seres, así como su estar-en-el-mundo. Estas relaciones definen sus 
existencias, sus contactos con diferentes temporalidades mezcladas y 
entretejidas. A partir de un movimiento de escuchar desde adentro esas 
sabidurías de las comunidades mayas contemporáneas, tomándolas no 
como metáforas o creencias, sino como elementos ontológicos/episte-
mológicos que estructuran sus existencias, discutiré algunos casos de la 
importancia de las relaciones entre los mayas contemporáneos y también 
del pasado.

Mi hipótesis es que para las diferentes ontologías mayas la relación es 
algo fundamental, que define sus existencias. Estas relaciones deben ser 
establecidas con la naturaleza y sus seres, con el cosmos y sus entidades, 
con sus antepasados, las entidades protectoras1, los animales y su entor-
no, a partir de contactos e intra-acciones que definen sus propios «yos», 
sus personas. Mi intención es reflexionar sobre estos mundos relacionales 

1	 Entre las entidades protectoras de las diversas comunidades mayas actuales están los aj 
kanul, entre los mayas yucatecos. Ya entre algunos grupos de Guatemala se utiliza la palabra 
nawal. Originario del náhuatl, nahualli es un vocablo polisémico, pero vinculado al acto de 
disfrazarse, transformarse, cubrirse y adquirir otra concepción corporal, así como al acto 
de transformación, una noción de alter ego o compañero nahualli, como ciertos tipos de 
animales o fenómenos diversos que forman parte de la persona y comparten identidades, 
ya sea por nacimiento o por iniciación, como parte de este carácter compuesto y relacional 
de la persona maya y mesoamericana (Martínez González, 2017; Vallejo Reina, 2022, p. 
270). Para grupos mayas de las tierras altas de Guatemala, investigados durante el presente 
estudio, el término nawal también se refiere a energías presentes en el mundo, tal como me 
explicó el maestro Morales Sic durante nuestras pláticas.
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mayas, en los cuales todos los seres tienen participación en un cosmos 
animado, construido a partir de complejas redes formadas por relaciones 
entre humanos, entidades, espíritus, animales y plantas (Estrada Ochoa, 
2009). 

Por fin, presentaré una reflexión de lo que sería una teoría maya sobre 
el concepto de relación, a partir de las sabidurías de las comunidades con-
temporáneas, tomando en cuenta la heterogeneidad y diversidad de los 
diferentes grupos mayas, sus cambios y transformaciones a lo largo de la 
historia, y sus diferentes procesos coloniales. No obstante estas diferen-
cias y particularidades, encontramos algunos hilos conectores entre ellos, 
como la idea de la relacionalidad, por ejemplo, algo que será explorado en 
este artículo. Por cuenta de esta diversidad, también ocuparé a lo largo del 
texto el concepto de «ontología» en el plural, reconociendo estas diferen-
cias y heterogeneidades. La ontología es entendida aquí cómo la manera 
en la cual los grupos sociales perciben sus diferentes entidades y existen-
cias presentes en sus mundos a partir de prácticas encarnadas (Blaser, 
2010, p. 3; Escobar et al., 2024, p. 289). Según estos autores y autoras, el 
concepto de ontología también nos ayuda a tomar otros mundos en serio, 
algo propuesto por el mismo giro ontológico, con reflexiones que piensan 
el concepto como una manera de recalcar la alteridad y la diferencia entre 
grupos no-occidentales en sus percepciones sobre otros tipos de seres, 
existencias y prácticas que los definen.

Sentipensando las relaciones
La importancia del carácter relacional de las ontologías mayas se co-

necta con las discusiones actuales en los campos de la antropología y ar-
queología sobre la importancia del concepto de relación. Su uso como 
herramienta de análisis social ha ganado fuerza e impacto a partir de las 
reflexiones y propuestas de filósofos antipositivistas y la fenomenología, 
con las ideas de que el conocimiento y el mundo son siempre algo rela-
cional, y se estructuran a partir de la experimentación de eventos, seres, 
y contextos. 

Filósofos como Martin Heidegger (2018) y Maurice Merleau-Ponty 
(1968) han construido, con las propuestas de la fenomenología, una crí-
tica al pensamiento occidental que prevé la separación entre el mundo 
físico y el mundo de las ideas, al proponer que la idea de «estar vivo» se 
define por la dinámica de las relaciones producidas entre y por los miem-
bros de un colectivo (Latour, 2021). Estas reflexiones proponen que los 
humanos no son seres independientes, sino que están siempre en cons-
tantes interacciones con su entorno, sus mundos, las cosas, entes y paisa-
jes, que terminan formando parte de su propio ser (Heidegger, 2018). Un 
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ser formado por medio de las experiencias y de las relaciones establecidas 
con los mundos. 

En la antropología, el concepto de relación siempre ha sido algo im-
portante y central a los diferentes temas estudiados y enfoques teóricos. 
Según Claude Lévi-Strauss, las relaciones actúan como una distinción en-
tre la «realidad» y el modelo teórico utilizado para comprender esta rea-
lidad, algo que difícilmente podría ser observado en prácticas empíricas 
(González Gálvez et al., 2022, p. 2). Recientemente fue posible percibir un 
«giro», en la manera como la antropología pasó a pensar este concepto, 
sobre todo, a partir de contribuciones de autores y autoras como Marilyn 
Strathern, por ejemplo, con su idea de que las relaciones son articuladores 
fundamentales en el pensamiento antropológico (Strathern, 2018). 

Estas discusiones también van en el sentido de discutir las dinámicas 
sociales y la formación del social a partir de la inclusión de actores más-
que-humanos ubicados en estos colectivos, lo que apunta a una amplia-
ción de la agencia y los modos de actuación de otros tipos de entidades 
y un proceso de liberación del antropocentrismo de la vida social (Latour, 
2021). Eso resulta en propuestas como el social siendo compuesto por las 
relaciones establecidas entre las entidades, como algo dinámico determi-
nado por continuas líneas de la vida que fluyen en el medio, y en relación 
con otros procesos, al formar una malla de relaciones, o meshwork, que 
es ontológicamente anterior a la propia existencia humana, según la pro-
puesta de Tim Ingold (2015, p. 115). O aun, como dice Bruno Latour, el 
acto de pensar el social más allá de las relaciones únicamente humanas, 
sino con la presencia de seres de distintas constituciones ontológicas den-
tro de una red de relaciones (Latour, 2021). 

Todas estas discusiones son fundamentales para mi estudio, que pre-
tende construir una reflexión sobre el carácter relacional de las ontologías 
mayas, a partir de las propias teorías, prácticas y sabidurías de las comu-
nidades contemporáneas en sus movimientos de estar-en-el-mundo bajo 
el ejercicio de diferentes tipos de relaciones. En las últimas décadas, la an-
tropología y la arqueología han sido «tomadas» por discusiones que giran 
alrededor del concepto de ontología para tratar la cuestión de la alteri-
dad, y discutir la existencia de otros mundos y otros seres. Los diferentes 
autores y autoras del llamado giro ontológico proponen que el concepto 
de ontología tiene un potencial más grande para discutir la alteridad, con 
las diferentes concepciones del ser presentes en otros grupos humanos 
diferentes de las nociones occidentales (Holbraad y Pedersen, 2017). En 
esta propuesta, ontología pasa a estar asociada a otros mundos, otras ma-
neras de actuar y pensar (Viveiros de Castro, 2015). 
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Estas reflexiones y discusiones, sumadas a otras más, resultaron en esa 
propuesta presentada por el giro ontológico de la necesidad de escuchar 
desde adentro, estableciendo diálogos no jerarquizados con las sabidu-
rías y teorías de los pueblos indígenas, como una manera de poner en 
duda el protagonismo único de la epistemología académica occidental 
relacionada con otras maneras de pensar, actuar, y con otros mundos (Ve-
lázquez Solís, 2023, p. 11). Tal movimiento de respeto y reconocimiento de 
la importancia de otras epistemologías tratadas en un igual grado jerár-
quico con el conocimiento científico occidental resulta en un desafío a las 
violencias epistémicas sufridas por pueblos no occidentales, sometidos a 
procesos coloniales con la colonización del saber y del conocimiento. 

A partir de todas estas reflexiones han surgido propuestas para sen-
tipensar2 el concepto de relación a partir de las propias nociones de los 
pueblos de Abya Yala, presentadas por la publicación organizada por 
Marcelo González Gálvez et al. (2022), que busca percibir las prácticas y 
conceptos de relación de pueblos indígenas de América del Sur, como 
teoría. Este trabajo se constituye así como una importante fuente de ins-
piración y diálogo con mi estudio. Las propuestas presentadas por los in-
vestigadores e investigadoras en este volumen apuntan hacia un intento 
de conceptualizar teóricamente el concepto y las prácticas relacionales a 
partir de específicos contextos etnográficos en donde emergen las nocio-
nes nativas sobre la relación. Algo que me parece posible de ser pensado 
como un hilo conductor para el caso de las comunidades mayas contem-
poráneas que será discutido a lo largo de este estudio. 

Los mundos mayas relacionales de diferentes temporalidades
Para discutir esta característica relacional de las ontologías mayas y 

sentipensar un acercamiento a una teoría relacional, presentaré algunos 
casos para reflexionar sobre la manifestación de estos aspectos relaciona-
les. Se trata de ejemplos presentes en diferentes temporalidades y que me 
apoyan a entender estos principios de la relacionalidad maya.

Los ancestros en la formación del «yo» y de la identidad
El primer caso que discutiré es el papel de los ancestros en las socie-

dades mayas en diferentes contextos, a partir de dos de sus caracterís-
ticas principales: su participación en la sociabilidad y en la constitución 
de las personas, de sus identidades sociales y del propio «yo». Como han 

2	 A lo largo del texto usaré el concepto de sentipensar usado por diferentes actores sociales 
de Abya Yala, y discutido por Arturo Escobar (2020), como una forma de conocimiento 
que no separa el pensamiento del sentimiento, razón y emoción, conocimiento y cuidado 
(Escobar, 2014, 2020, p. XXXV).
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discutido anteriormente autoras como Patricia McAnany, los ancestros 
y antepasados siempre ejercieron importante influencia y papeles en la 
vida social maya en diferentes momentos. Esta práctica organizaba los 
sectores sociales de las ciudades con el propósito de conservar su bien-
estar y la continuidad de estas comunidades, así como una manera de 
ejercer una memoria social, construida con base en eventos de creación 
del cosmos y de los seres (McAnany, 1995), desde sus presencias como 
actores políticos en el periodo prehispánico, a partir de prácticas del uso 
de un pasado para justificar derechos políticos y sociales de los diferentes 
linajes de gobernantes y derechos sociales de otros grupos, hasta cues-
tiones económicas, en prácticas que van del periodo Preclásico (2000 AEC 
a 250 EC), a principios de la colonia (McAnany, 1995). Las celebraciones a 
los ancestros siempre han implicado en prácticas que resultaban en una 
continuación de la vida y de la memoria, del establecimiento de conexio-
nes por parte de los ajaw a sus antepasados y a su casa de linaje (Gillespie, 
2008).

Como he discutido anteriormente con Stanislaw Iwaniszewski (Grec-
co Pacheco y Iwaniszewski, 2021), en el periodo Clásico (250-900 EC) las 
prácticas y la presencia de los antepasados estuvo conectada a cuestio-
nes fundamentales de las ontologías mayas de aquel periodo, sobre todo, 
a los conceptos de jaloj-k’exoj y k’ex, relacionados con la idea de cambio 
generacional, remplazamiento y regeneración (Carlsen, 2011, pp. 50-51). 
Estas nociones esenciales para la formación de los seres mayas han teni-
do gran importancia en la conformación de los habitantes de las ciuda-
des del periodo Clásico, con la presencia constante de los ancestros en la 
conformación de las personas, a partir de la repetición de nombres, que 
previa un movimiento de compartir las almas, o la herencia de almas (Gi-
llespie, 2002) y parte del personhood, o personeidad de estos personajes 
a los miembros sucesores de los linajes patrilineales de cada familia, que 
se orienta hacia un proceso de cambio y remplazamiento. Dinámicas pre-
sentes, en la antigua ciudad de Palenque, por ejemplo. 

Palenque o Lakamha’, «lugar de las grandes aguas», ubicado en Chia-
pas (México), fue un importante centro político y económico de la re-
gión maya, con un apogeo durante el periodo Clásico. La organización 
social de la ciudad contó con un importante linaje político, creado por 
K’uk B’alam I el 10 de marzo de 431 EC, en el cual es posible observar una 
constante repetición de los nombres de los gobernantes de manera cícli-
ca, con un movimiento de regeneración, renacimiento del ancestro y de 
sus esencias, que eran incorporadas por sus sucesores. Algo registrado en 
las manifestaciones materiales presentes en esta ciudad, así como en los 
textos. Estas prácticas pueden ser pensadas a partir de una larga duración, 
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ya que siguen presentes todavía hoy en comunidades mayas de México 
y Guatemala, en las cuales los nietos heredan los nombres y las esencias 
de sus abuelos.

Al trasladarnos al periodo contemporáneo identificamos una comple-
ja diversidad entre los diferentes pueblos mayas. Aunque el objetivo de 
este artículo no sea el de crear generalizaciones que oculten las múltiples 
formas de ser y relacionarse presentes dentro de los pueblos mayas, es 
posible identificar algunas características que conectan ciertas comuni-
dades, como, por ejemplo, las relaciones mantenidas entre los diferentes 
miembros, que siguen ejerciendo un importante papel en la construcción 
de sus sociabilidades y también en la propia formación identitaria y del 
«yo» de cada persona. Para los tz’utujiles de Santiago Atitlán, de Guate-
mala, los propios ancestros son seres compuestos a partir de una relacio-
nalidad, por individuos históricos sumados a las esencias espirituales de 
una «deidad» (Christenson, 2006, p. 233). Ya según los mayas yucatecos de 
Pomuch, durante las fiestas del Dia de Muertos, y las prácticas de limpieza 
de huesos y de ofertar comida para los pixanes, los antepasados se hacen 
presentes junto a las familias en momentos de socialización, pláticas, con-
sejos, e intercambio de afectos. 

Algo también presente entre los poqomchi’ y los q’eqchi’ de Tukurub’ 
(Alta Verapaz, Guatemala), tal como me relató el maestro de maya q’eqchi’ 
Ramón Cun, que afirma que los ancestros «nunca se van, están siempre 
presentes», y vienen a visitarles de manera más efectiva durante el Día 
de los Santos y el Día de los Muertos, «cuando se hacen realidad», según 
él. Sus presencias actúan de manera importante en la conformación de 
la identidad social de cada familia, y también en la constitución del yo de 
cada persona, tanto para los q’eqchi’, cuanto para los yucatecos de Po-
much, como me platicó Alfonso Chan, que desde niño ha establecido una 
relación fundamental con los pixanes de sus antepasados, a partir de sus 
presencias por medio de aires o en sueños. Fermina Poot, también habi-
tante de Pomuch, destaca el apoyo de los pixanes a cuestiones y proble-
mas vividos por cada familia. Esto se realiza con el ejercicio de prácticas 
de una sociabilidad con los antepasados, marcadas por las relaciones con 
sus familiares, manutención de memoria y mantenimiento de la identidad 
de cada familia y de la comunidad, a partir de estas relaciones con sus 
antepasados. 

Las relaciones con otros tipos de existencias
Otros tipos de relaciones presentes en las diferentes ontologías mayas 

son las dinámicas establecidas entre las personas y otros seres, otros tipos 
de existencias, marcadas, sobre todo, a partir de la presencia de las almas, 

Daniel Grecco Pacheco



Desde el Sur | Volumen 18, número 2 9

seres de la alteridad, dioses, nawales, seres protectores, seres/objetos. 
Desde el periodo prehispánico es posible identificar a través de huellas 
arqueológicas diferentes prácticas de contactos y relaciones de carácter 
diplomático con el otro espacio ontológico y con los seres de la alteridad: 
vínculos con otros tipos de seres materializados por ofrendas y escondites 
encontrados en diferentes contextos en las ciudades mayas del pasado. 

Escondites relacionados con negociaciones y peticiones a los seres del 
ambiente acuático primordial se encontraron, por ejemplo, en la tumba 
conocida como Chorcha, en la ciudad de Copán, que recibió el cuerpo del 
importante ajaw K’ahk Uti’ Witz’ K’awiil, después de su muerte biológica. 
La tumba estaba compuesta por diversos elementos acuáticos, envuel-
tos en un ser/envoltorio de tejido depositado junto al gobernante (Fash, 
2011). En esta misma ciudad, destaca el escondite de la estructura conoci-
da como La Rosalila, con la presencia de excéntricos de pedernal, los seres 
k’awiil, protectores de los linajes de los ajaw, durante el período Clásico, 
envueltos en seres/envoltorios, depositados para una petición de protec-
ción dinástica a esta entidad del cosmos maya (Grecco Pacheco, 2021).

Otros tipos de relaciones importantes durante el periodo prehispánico 
fueron entabladas entre los habitantes de las ciudades y el sol, importante 
ser en las ontologías mayas. Tales relaciones pueden identificarse por las 
diferentes construcciones y estructuras arquitectónicas orientadas hacia 
los movimientos solares, como en los estudios realizados por Stanislaw 
Iwaniszewski sobre estas relaciones entre los antiguos mayas y las enti-
dades celestes, a partir de marcas presentes en las manifestaciones ma-
teriales, o como los edificios construidos a fin de crear una compleja red 
de diferentes relaciones existentes entre los dioses patronos de la ciudad 
que controlaban el tiempo y el espacio, los eventos meteorológicos y los 
cuerpos celestes, los ancestros y los gobernantes (Iwaniszewski, 2016). En 
investigaciones realizadas en el sitio de Yaxchilán, Iwaniszewski ha discu-
tido como los ancestros configuraron los paisajes urbanos de esta ciudad 
para reflejar narrativas míticas y los movimientos de los cuerpos celestes 
en el cielo nocturno. El estudio de Iwaniszewski recrea la relación dinámi-
ca entre lugares míticos materializados asociados con el paisaje espiritual, 
que exploran las alineaciones astronómicas en Yaxchilán. Con la transfor-
mación de los ancestros deificados en cuerpos celestes, estos edificios se 
convirtieron en testimonios de ancestros reales renacidos como entida-
des celestiales, que reafirman las relaciones entre la élite de esta ciudad y 
los seres del cosmos. 

En la contemporaneidad, también es posible identificar este tipo de 
relaciones de la gente con las entidades más-que-humanas en las dife-
rentes comunidades mayas, a partir de la presencia de algunos actantes 
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principales; los santos, las almas y los nahuales. El primer caso puede 
identificarse en la comunidad tsotsil de Zinacantán, Chiapas, en el traba-
jo realizado por Evon Vogt (1993), que discute que los santos serían los 
elementos más sagrados de Zinacantán, y para los integrantes de esta co-
munidad serían dioses de extraordinario poder, cada uno con un «alma 
innata» presente en su imagen (Vogt, 1993, p. 37). Tales entidades apare-
cen a partir de la presencia de objetos de yeso o madera tallada, pinturas 
y cruces. 

Según Pedro Pitarch, en sus trabajos etnográficos entre los tseltales de 
Cancuc, los santos se relacionan con las personas a partir de un juego de 
cambios de posiciones entre el interior y el exterior. Los santos se encuen-
tran «del revés», o sea, su imagen corresponde a la imagen extravertida de 
un ser humano, y su interior se encuentra en el exterior y viceversa, como 
si los santos fueran y pudieran mostrar aquello que entre los humanos 
ordinarios se encuentra oculto dentro de sus corazones (Pitarch, 2013, p. 
97). La relación establecida con un santo a través de la mirada sería como 
mirarse en un espejo que refleja el interior de uno mismo, su otro lado. 

Ya las almas pueden establecer relaciones con diferentes actantes del 
sociocosmos maya en diferentes comunidades. Estos elementos son par-
te integrante de los cuerpos de las personas, compuestos por una parte 
homogénea, la parte visible, exterior, y el interior de la persona, que, en 
contrapartida, se caracteriza por una gran multiplicidad y heterogenei-
dad, compuesto por las entidades anímicas, o diferentes clases de almas, 
noción compartida por diferentes pueblos mesoamericanos (López Aus-
tin, 1980; Pitarch 2013, p. 95). Algo que estaría presente desde el periodo 
prehispánico, con la idea del cuerpo de las personas mayas del periodo 
Clásico presentada por Erik Velásquez García (2023), como un conjunto 
heterogéneo de sustancias sólidas, compuesto por carne y hueso y ga-
seosas, con las entidades y fuerzas anímicas. Para el caso contemporáneo 
de Cancuc, Pitarch destaca la existencia de un «cuerpo-carne», bakétal, 
compuesto por la unión de carne y fluidos que forman un conjunto se-
gregable en partes, y un «cuerpo-presencia», winkilel, un sujeto activo 
de percepción, sentimiento y cognición, comprometido en una relación 
intersubjetiva con cuerpos de la misma especie: un cuerpo fenomenoló-
gico (Pitarch, 2013, p. 37). En este cuerpo están presentes varias entidades 
anímicas, entre las cuales la principal de ellas es llamada de ch’ulel y posee 
la forma del cuerpo humano que la aloja en su interior. Esta entidad se 
compone por el ave corazón, mutil ko’tantik, y los lab, también conocidos 
como nawales, que pueden ser animales, como felinos, aves, fenómenos 
atmosféricos o criaturas de aspecto humano (Pitarch, 2013, p. 96). Una ca-
racterística importante de los lab es su presencia simultánea en el corazón 
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y también en el mundo de afuera, que crean una relación intrínseca entre 
la persona y su entorno, su mundo. 

Entre los zinacantecos, por ejemplo, estas entidades extracorporales 
se alojan en el volcán Bankilal Muk’ Ta Witz (Gran Montaña Mayor), que 
abriga corrales «sobrenaturales», con diversos de estos animales compa-
ñeros de las personas de la comunidad (Vogt, 1993, p. 38). Esto crea una 
relación fundamental entre las personas y este lugar «sagrado» del paisaje 
del pueblo. Para esta comunidad tsotsil, también existe la presencia del 
ch’ulel, considerada un alma innata, personal, que se ubica en el corazón y 
en la sangre, y es divisible y compuesta por trece partes. 

Otra idea importante es la posibilidad de que las almas pueden salir 
del cuerpo en ocasiones específicas, como durante el sueño, un susto, el 
orgasmo y también en momentos de alteración perceptiva como la em-
briaguez, por lo que establecen relaciones con diferentes elementos del 
mundo exterior. Para Vogt, esto crearía la posibilidad de un contacto entre 
estas almas innatas y elementos materiales, que, según este investigador, 
sería la relación más importante (Vogt, 1993, p. 38). Esto ha sido discuti-
do para el caso de los k’iche’ de Momostenango, Guatemala, por Alonso 
Zamora Corona (2020), sobre las relaciones entre humanos, animales y 
objetos en esta comunidad. Miguel Ángel Astor Aguilera, en sus traba-
jos etnográficos entre los yucatecos, también identifica relaciones entre 
almas y objetos, como las cruces, por ejemplo, que serían hilos de una 
comunicación establecida entre los dos mundos diferentes existentes en 
la ontología maya (Astor Aguilera, 2010, p. 106). Además, el autor destaca 
el papel de los textiles como envolturas que activan estos objetos pode-
rosos en sus dinámicas relacionales y comunicativas entre humanos y al-
teridades en los mundos mayas. 

Un caso más sobre los diversos ejemplos de contactos entre humanos 
y entidades más-que-humanas presentes entre los pueblos mayas con-
temporáneos es marcado por el del concepto waya’as, entre los mayas 
peninsulares, que ejemplifica las relaciones que las personas entablan con 
seres invisibles y energías presentes-absentes en diferentes comunidades 
para así comprender cómo estas definen su lugar en el mundo y su ser 
(Cetina-Catzín, 2024). Adrián Cetina-Catzín discute el concepto de waya’as 
relacionado con el concepto iknal, para marcar las relaciones espaciales 
y negociaciones de movimientos presentes en el lenguaje de los mayas 
de la península de Yucatán, que ocurren entre las personas, lo natural y lo 
sobrenatural (Cetina-Catzín, 2024, p. 552).
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Las relaciones con la tierra y una ontología del maíz
En este apartado discutiré otros tipos de relaciones que también pre-

sentan un papel de gran importancia para la formación del ser maya, que 
son establecidas con el entorno y con elementos que los occidentales, 
por su raíz moderna, llaman de «naturaleza». Estas relaciones son marca-
das por una equivalencia ontológica entre sujetos y objetos, pues, según 
menciona Ramón Cun, para los q’eqchi’, así como para otras comunida-
des mayas contemporáneas, todo lo que existe tiene vida. Las plantas, los 
animales y las rocas hablan, se comunican, mandan mensajes, como los 
coyotes, por ejemplo, mensajeros de predicciones, buenas o malas. O las 
plantas, que emiten mensajes en determinadas situaciones como durante 
prácticas curativas. El maestro Ramón me comentó que cuando una per-
sona padece de una risa intensa, que es considerada una enfermedad, ne-
cesita establecer una relación, un contacto con los árboles que ríen como 
una forma de curación. Cuando el viento está pasando y rozan en sus ra-
mas, estos árboles empiezan a reírse, y es justamente en este momento 
que pueden quitar la enfermedad de la risa de las personas. 

El mundo relacional de las ontologías mayas también se expresa du-
rante la cacería realizada por las comunidades tz’utujiles, ubicadas alrede-
dor del lago de Atitlán en Guatemala. Un importante trabajo realizado por 
Linda A. Brown y Kitty F. Emery (2008) analizó las relaciones entre agentes 
humanos y más-que-humanos durante la cacería entre estos grupos, so-
bre todo, las interacciones entre los cazadores y la caza. En estas relacio-
nes, es de fundamental importancia la presencia de los santuarios de caza, 
lugares utilizados para las negociaciones con los dueños o los guardia-
nes de los animales, que están asociados a las características topográficas 
animadas en los bosques, y donde el cazador debe regresar los huesos 
de los animales cazados por él. Son los límites entre los dominios de la 
comunidad y de los agentes del bosque, y cuando un agente activo entra 
en el dominio de los demás hay actividades ceremoniales necesarias para 
disminuir el peligro inherente de esa entrada en el otro dominio. 

En el caso de la caza, ese otro dominio está representado por el bos-
que, un agente activo capaz de tener actitudes de venganza contra ac-
ciones irrespetuosas de los humanos, por lo que es necesario establecer 
relaciones con los seres del bosque para pedir permiso a la caza a partir 
de relaciones ontológicas entre estos distintos dominios (Brown y Emery, 
2008).

Entre las comunidades poqomchi’-q’eqchi’ de la región de Alta y 
Baja Verapaz en Guatemala, están presentes las nociones de que todo lo 
existente tiene vida, y, por lo tanto, la existencia se realiza a partir de un 
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constante contacto y relación con todos estos seres presentes en el terri-
torio y en el mundo de la vida de estas comunidades, como los ríos, cerros, 
valles, donde habitan seres de la alteridad y que son entidades animadas 
(Martínez Velarde y Borja Hernández, 2022). Así como me fue explicado 
por Ramón Cun, las relaciones establecidas con tzuultaq’a, el corazón de 
la tierra, son de gran importancia para la vida de las comunidades. Esta 
entidad es a quien debe pedírsele permiso, ofrendar y realizar rituales 
antes de realizar alguna actividad, a partir de la realización de constan-
tes negociaciones, pues las relaciones entre las personas y tzuultaq’a son 
complejas, heterogéneas y ni siempre harmónicas. 

Prácticas semejantes han sido identificadas entre los grupos lacando-
nes de Nahá y Metzabok (Chiapas, México), estudiadas por Alice Balsanelli 
(2021), con la necesidad de establecer relaciones y solicitar permisos a los 
dueños de los animales en situaciones de cacería entre estos grupos. La 
investigadora destaca que todos los seres de la floresta, humanos y más-
que-humanos, comparten la misma alma, pixan, y cada especie vive en 
colectivos particulares, en sus propios mundos de la vida (Uexküll, 1992). 

Con todo eso, la actividad de la cacería se vuelve un momento impor-
tante respecto a los otros seres que serán cazados, por la necesidad de 
que el cazador siga diferentes reglas morales y éticas, relacionadas, sobre 
todo, con la práctica de una cacería apenas para el consumo propio y de 
su familia. Después de realizada la cacería también existe la necesidad y 
el compromiso de que el cazador regrese los huesos de los animales caza-
dos a la tierra, a los santuarios sagrados, que serán regenerados para que 
los animales vuelvan a existir (Balsanelli, 2021, p. 78). 

Estos ejemplos muestran la necesidad vital para estas comunidades 
de establecer estas relaciones y negociaciones éticas con los dueños de 
los animales y los dioses de la tierra para la realización de una actividad 
básica de subsistencia de estos grupos. Así, según José Roberto Morales 
Sic, la relación con la tierra es de dimensión cósmica, exige al ser humano 
una relación venerativa y respetuosa, pues hay la existencia de una per-
tenencia recíproca (Morales Sic, 2015, p. 82). Otro ejemplo son las relacio-
nes intrínsecas entre la persona maya y la milpa (Ebel y Castillo Cocom, 
2012, p. 1). De igual manera, es importante destacar que desde tiempos 
primordiales se ha llamado a la tierra de Ixmukané, a partir de un esta-
blecimiento de relaciones de respeto y veneración por ser un ser vivo, el 
rostro femenino del Creador, Corazón de la Tierra (Morales Sic, 2015, p. 81). 
Eso termina por llevar a un respeto a la tierra, expresado por los valores 
espirituales de la cotidianeidad de las comunidades. 
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Otra relación fundamental para las ontologías mayas se establece con 
el maíz. Este elemento es algo intrínseco a esas ontologías, es la porción 
creadora de la vida y de los seres, ya que cada persona maya lleva el maíz 
en su formación en su esencia. Esto es mencionado en la propia narrativa 
creacional del Popol Wuj, con la formación de los humanos verdaderos, de 
la última creación, a partir de la masa del maíz (Colop, 2011). Además de 
este componente estructurante del ser maya, el maíz también es el res-
ponsable por orientar la vida y el sentido de estar-en-el-mundo de las di-
ferentes comunidades, algo que ya estaba presente desde el periodo pre-
hispánico, hasta la contemporaneidad, con los conceptos de Jaloj-K’exoj 
y kex, que se conectan con el proceso de transformación y renovación de 
una forma ancestral orientado por el ciclo vegetal del maíz (Carlsen, 2011, 
p. 57).

Con eso, podemos sentipensar que estas relaciones con el maíz ter-
minan por formar el ser maya, y también representan una gran fuente de 
sabidurías y filosofías presentes en las diferentes comunidades, al deter-
minar los ciclos de la vida de los seres y de la comunidad, además del 
maíz, el elemento fundamental que define la persona maya. Todo eso me 
lleva a sentipensar en la existencia de ontologías mayas vegetales que son 
orientadas por el maíz. 

Reflexiones
Imaginemos una gran malla compuesta por hilos dispuestos en trama 

y urdimbre, hilos que se entrelazan entre sí creando un espacio relacio-
nal un espacio de intra-acción entre diferentes existencias. Primero está el 
hilo de los nawales y de los diferentes seres de la alteridad, las energías, es-
píritus, las partes integrantes del ser maya, de su persona, que a partir de 
un proceso relacional puede ser encontrado en diferentes aspectos de la 
naturaleza, lo que contribuye a una interacción total e intrínseca entre las 
personas y los elementos del mundo. Son las herramientas que permiten 
el estar-en-el-mundo, afectar y ser afectado por el mundo y el cosmos en 
toda su complejidad. Otro hilo de estos entretejidos es compuesto por los 
ancestros, fuente de sabiduría, de conocimiento, la base para las comuni-
dades mayas. Son los antepasados que enseñan a los miembros de la fa-
milia y de la comunidad a actuar en colectividad, en relación con la Madre 
Naturaleza y el Cosmos, a partir de las historias de los abuelos y abuelas 
compartidas durante siglos (Cochoy Alva et al., 2006, p. 23). Luego encon-
tramos otro hilo que compone la urdimbre de estos envoltorios, que es 
la relación con la Madre Tierra, con el agua, las plantas, los animales, con 
el sol, mediante la palabra, el respeto, la reverencia (Cochoy Alva et al., 
2006, p. 116). Relacionarse con el maíz es el origen del propio ser maya. 
Estos hilos se entretejen con muchos otros para formar la gran malla, el 
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gran entretejido que compone la vida de los seres mayas, la base de estas 
ontologías relacionales, a partir del establecimiento de relaciones con los 
diferentes integrantes de sus mundos. 

A partir de un movimiento de escuchar desde adentro las sabidurías 
(Viveiros de Castro, 2015) de las comunidades mayas contemporáneas, 
planteo el papel fundamental de los envoltorios de tejido como modelos 
relacionales, un modelo de mundo que permite establecer vínculos con 
estos diferentes seres y elementos. Sería sentipensar el tejido como un 
modelo relacional, una materia conceptual, siguiendo la idea desarrollada 
por Claude Lévi-Strauss (1964) de conceptos y filosofías indígenas que se 
manifiestan, a partir de categorías concretas de la realidad, en elementos 
presentes en el propio mundo cotidiano de las comunidades. Al reflexio-
nar sobre los textiles envueltos y la presencia misma del pliegue, como un 
concepto indígena de relación, tal como discutido por Pitarch (2013), mi 
propuesta es retomar esta idea para sentipensar a los envoltorios como 
modelos relacionales.

Desde el periodo Preclásico las prácticas de envolver seres, objetos, 
entidades, alteridades están presentes entre los diferentes grupos meso-
americanos. Según Pedro Pitarch, los textiles presentan una serie de ope-
raciones para describir y permitir el contacto con este mundo otro, sobre 
todo el acto de plegar un textil, en el cual el pliegue está asociado a una 
operación entre dos estados distintos de seres y espacios, un elemento 
importante para realizar cambios en las condiciones del ser (Pitarch, 2013). 

De igual manera, anteriormente he explorado la asociación entre el 
concepto de envoltura entre los mayas y las relaciones con este otro espa-
cio, a partir de términos presentes en las lenguas mayances y también las 
sabidurías y prácticas con envoltorios textiles en diferentes comunidades 
mayas contemporáneas, datos de fuentes etnohistóricas, históricas y ar-
queológicas (Grecco Pacheco, 2021). Fue discutido que el concepto de pix 
en lengua maya yucateca, que significa atar, cubrir, envolver, presenta una 
proximidad lingüística y conceptual con el término pixan, que quiere decir 
alma o algo que se ofrece o es recibido del otro mundo (Barrera Vásquez, 
1980, p. 658). Ya en los diccionarios yucatecos del siglo XVI, el Calepino 
de Motul, y de yucateco contemporáneo, el Maya Cordemex, indican que 
pixan puede usarse tanto para «alma que da vida al cuerpo del hombre 
[sic]», en cuanto a «cosas que se tapan y enredan» (Arzápalo Marín, 1995, 
p. 643; Barrera Vásquez, 1980, p. 658).

En la actualidad, también es importante mencionar la presencia de se-
res/envoltorios asociados a las prácticas de los ajq’i’j, especialistas rituales, 
en las diferentes comunidades mayas. Estos seres ejercen un importante 
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papel para el establecimiento de relaciones con los antepasados y los 
seres del cosmos, y energías como los nawales. El carácter relacional de 
estos seres/envoltorios es demarcado por la vinculación de José Rober-
to Morales Sic, ajq’i’j, maya achi’, de Rabinal, dueño de un ser/envoltorio 
textil, con estos seres durante sus prácticas adivinatorias o de curación, 
a partir de la creación de enmarañados originados por la presencia del 
ajq’i’j, de los tejidos y los elementos envueltos, como las piedras, semillas, 
las sabidurías, las energías del cosmos, los antepasados, que crean gran-
des ensamblajes relacionales entre todos estos actantes. 

Estos tejidos permiten el acto de relacionase con el otro lado, el espa-
cio múltiple, inestable, y crean un espacio de relaciones entre lo que está 
envuelto y que termina por definirse a sí mismo, a través de la presencia 
de intra-acciones afectivas. Los envoltorios apuntan a un conocimiento 
sobre la noción relacional presente en las ontologías mayas, una relación 
con la otredad, con otros tiempos, espacios, memorias y existencias dis-
tintas. La heterogeneidad que compone el interior de estos textiles en-
vueltos, con la presencia de cristales diversos, semillas, el tzité, seres del 
cosmos, líticos, elementos marinos, cuerpos, discursos, sabidurías, marcan 
lo que sería una capacidad relacional altamente diversa y plural presente 
en los mundos mayas. 

Estas relaciones constantemente necesitan ser reactualizadas, resta-
blecidas, así como los mismos textiles, que necesitan ser reactualizados 
por su carácter efímero, propiedades materiales inestables, cambiantes, 
a partir de sus relaciones con seres de la alteridad, como las bacterias y 
hongos que afectan los textiles, los cambian en procesos transformativos. 

Después de presentar lo que sería esta materia conceptual constituida 
por los envoltorios textiles, paso a discutir un bosquejo de los principios 
fundamentales de la idea de relación entre las diferentes ontologías ma-
yas. Sin embargo, es importante destacar que con esta propuesta el ob-
jetivo no es considerar todas las comunidades mayas del presente y del 
pasado de manera igual o homogénea, pues son notorias las diferencias y 
complejidades de cada grupo, así como sus cambios y procesos de trans-
formación a lo largo de la historia, sobre todo a partir de la presencia de la 
opresión colonial en el pasado y en el presente, con sus diferentes proce-
sos coloniales. Mi propuesta es que también es posible identificar ciertas 
similitudes en sus ontologías y permanencias presentes desde el periodo 
prehispánico en movimientos de larga duración. Por ello, mi discusión va 
en el sentido de encontrar similitudes entre las diferentes comunidades 
en sus construcciones intelectuales sobre el concepto y las prácticas de 
relación.
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Algo fundamental a la idea de relación presente en las diferentes co-
munidades mayas contemporáneas es su práctica/concepto, con una 
unión entre discurso y acción, algo que se materializa en materias concep-
tuales como son los envoltorios. La narrativa de la creación de los k’iche’, el 
Popol Wuj, describe el inicio del cosmos y de la tierra a partir del encuentro 
de las entidades creadoras, Tz’aqol-B’itol (madre y padre), Uk’ux kaj-uk’ux 
ulew (corazón del cielo y corazón de la tierra), Tepeu-Q’uq’umatz’ (la ener-
gía fecundadora y la materia creadora), y de las relaciones establecidas 
entre ellas, que resulta en la propagación de la palabra creadora de todos 
los seres (Cochoy Alva et al., 2006, p. 104; Colop, 2011). Cada esencia de la 
entidad creadora formadora fue multiplicándose, como resultado de sus 
relaciones e interconexiones, lo que termina por resultar la formación de 
las diferentes existencias. 

Con ello, las relaciones criadas a lo largo de las vidas de las personas 
y seres mayas son parte de un todo, de un cosmos compuesto por redes 
de relaciones, agrupaciones, así como la propia Madre Tierra, con sus dife-
rentes colectividades. Así, aflora la idea de que los mayas son parte de un 
todo, un todo que está interrelacionado, y es justamente algo que define 
el propio ser, a partir de la presencia de este todo, que se da por medio 
de las relaciones. Según el maestro Ramón Cun, esta interrelacionalidad 
conlleva a una responsabilidad compartida de todos los seres, humanos 
y más-que-humanos, en un constante ejercicio de cohabitar en conjunto.

Son las relaciones que permiten el ejercicio de vivencias, prácticas, 
sabidurías, y resultan en una búsqueda por armonía de los seres con la 
comunidad y el cosmos (Morales Sic, 2015, p. 39). Esto se expresa en el 
concepto Komonil en q’eqchi’, usado para expresar relaciones, pero tam-
bién relacionado con hermano y con un estado de estar en comunidad. Un 
elemento fundamental en las comunidades mayas contemporáneas es el 
sentido de comunalidad, el pertenecer a un colectivo, a un todo, desde 
el establecimiento de constantes relaciones entre estas partes y el todo. 

Así, la comunalidad es una categoría que define muchos de los con-
ceptos fundamentales para entender las realidades de diferentes pueblos 
indígenas de Abya Yala, tal como ha sido definido por Floriberto Díaz 
(Robles Hernández y Cardoso Jiménez, 2007). Algo discutido por Romi-
na Martínez Velarde e Mariana Borja Hernández en el caso poqomchi’ y 
q’eqchi’ con el concepto de CosmoExistencia, un conjunto de principios 
que orientan la existencia humana y sus relaciones con todos los seres, 
siguiendo lo que sería una ética relacional que privilegia la reproducción y 
el cuidado con la vida (Martínez Velarde y Borja Hernández, 2022, p. 147).
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Con ello, tenemos una asociación de una práctica que promueve una 
unión entre epistemología y ontología, con un movimiento de relacionar-
se para conocer, para crearse como ser, como persona. Algo que pode-
mos conectar a las ideas de Karen Barad y su crítica a la separación entre 
«palabras» y «cosas», «ideas» y «prácticas», construida por el pensamiento 
moderno occidental, y que termina por promover una separación entre 
epistemología y ontología (Barad, 2007, p. 147). La idea presente en las 
ontologías mayas de relacionarse para conocer, y para formarse, se co-
necta a la propuesta de Barad de pensar las prácticas material-discursivas 
como elementos unidos en un mutuo involucramiento que actúan juntos 
en una constante dinámica de intra-actividad. 

Barad propone una relación causal entre estas prácticas discursivas in-
corporadas como configuraciones materiales específicas del mundo, es 
decir, prácticas discursivas junto con fenómenos materiales específicos, 
en una relación causal de intra-acción. Así, podemos identificar, en la lógi-
ca de las prácticas de conocimiento maya establecidas a partir de sus re-
laciones con diferentes elementos del mundo (los ancestros, los seres del 
cosmos, el entorno), un tipo de conocimiento rizomático, diversificado, 
heterogéneo, un conjunto de enlaces entrecruzados y transversales que 
no obedecen a una única y misma lógica, ni a una única jerarquía de un 
conocimiento dominado por su tronco (Deleuze y Guattari, 2017).

En las ontologías mayas el estar-en-el-mundo es el acto de relacionarse 
con el mundo y todos sus componentes, que permite la formación del ser, 
del yo, a partir del otro, algo presente en las relaciones con los ancestros 
y también con los nawales. Según José Roberto, estos seres actualizan los 
contactos y las relaciones con el mundo, con los animales, con la natura-
leza, el cosmos y los antepasados. Posibilitan la existencia de los seres ma-
yas y promueven un ejercicio metafísico de la espiritualidad maya. Seres 
relacionales que, a partir del ejercicio de diferentes prácticas, el estableci-
miento de ensamblajes afectivos como en los contactos con los antepa-
sados, los procesos de adivinación y curación, y las negociaciones con los 
Dueños de la Tierra, terminan por constituir la propia persona maya, su 
entorno y su estar-en-el-mundo. Un movimiento relacional marcado por 
una gran cantidad de relaciones en un ensamblaje multiespecies y trans-
histórico entre humanos y más-que-humanos. 

Gran parte de este mundo relacional aparece como modelo concep-
tual en los envoltorios textiles, con su entretejido de hilos que conectan 
los diferentes seres en diferentes tiempos y espacios. Permite un contacto 
y una relación con la memoria, con tiempos primordiales de la creación, 
con los seres de la alteridad, los ancestros, y con la formación del propio 
yo de los ajq’i’j, tal como me explicó el maestro José Roberto Morales Sic. 
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Es la relación y este aspecto relacional los que terminan por formar y mol-
dear los propios seres mayas. Estas relaciones ontológicas primarias son 
enredos, relacionalidades, sin discurso preexistente, producidas a través 
de intra-acciones realizadas entre diferentes seres y contextos. 

Todas estas ideas presentes en este bosquejo de lo que serían teorías 
mayas de la relación vienen de las prácticas/sabidurías presentes en las 
diferentes comunidades contemporáneas, y dialogan con el ejercicio pro-
puesto por el enfoque ontológico de la antropología de escuchar desde 
adentro esas sabidurías, de ponerlas en pie de igualdad con los conoci-
mientos científicos (Holbraad y Pedersen, 2017). Un movimiento de senti-
pensar en conjunto con las comunidades (Haraway, 1995), de trabajar con 
diferentes sistemas de conocimiento, con el ejercicio de una antropología 
inversa, un movimiento difractivo, que se interesa por los resultados de las 
diferencias que se cruzan, que termina por poner en duda, en suspenso, 
elementos del conocimiento occidental impactados por estas sabidurías 
otras. Algo expresado por la palabra nawon en q’eqchi’, usada para refe-
rirse a un conocimiento o sabiduría, y que, según el maestro Ramón Cun, 
sería una importante herramienta de resistencia de las comunidades. Una 
manera de confrontar el prejuicio y olvido de la ciencia occidental en rela-
ción con las filosofías de los pueblos de Abya Yala. 

Con los casos discutidos a lo largo de este artículo es posible sentipen-
sar cómo las prácticas relacionales que se constituyen como las bases de 
las ontologías mayas permiten un movimiento de reflexión para poner en 
duda elementos de la episteme occidental moderna, al percibir que los 
humanos, más-que-humanos, entidades, lugares, cosas y el conocimiento 
están situados en un mundo de relaciones y, por lo tanto, continuamen-
te construidos, negociados, y reactualizados. Un acto de considerar estas 
sabidurías indígenas, desde una perspectiva que trata la sabiduría como 
un saber incorporado, que recupera la dimensión espiritual y afectiva de 
la vida, un corazonar que va más allá de la episteme occidental, actuando 
también en un proceso de transformación y metamorfosis, que considera 
y reafirma la agencia intelectual de los pueblos indígenas (Guerrero, 2023, 
p. 125). 

Un movimiento de cuestionar de binarismos y oposiciones sobre los 
diferentes tipos de saberes que vienen desde contextos distintos, para 
posibilitar un reconocimiento de la riqueza, el potencial de las sabidurías 
generadas en y desde los pueblos indígenas (Llanes-Ortiz, 2020, p. 209). 
Algo que también se configura en un aspecto fundamental que contribu-
ye para un proceso de resistencia ontológica y epistemológica de otras 
existencias y otras sabidurías constantemente olvidadas y desconsidera-
das por la ciencia moderna occidental. 
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